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Os  diré  toda  la  verdad,  por  que  es  ella  la  que 
salva.  Algunos  creen  acertado  encubrirla:  estos  sos 
ó  impostores,  ó  timijos  que  los  asusta  Dios;  por 
cuanto  la  verdad  es  Dios  mismo,  y  encubrirla  es 
encubrir  á  Dios. 

aniversario  ole  la  independencia  de  nuestro  país,  procla- 
mada el  15  lio  Scticmhro  de  1821.,  es  en  este  día  el  objeto 
fiel  gozo  público  y  de  la  reunión  de  este  gran  concurso.  A  mi 
que  soy  el  iiltimo  de  vosotros,  CoHciudadanos,  me  toca  hoy  ha- 
blar en  elogio  de  un  suceso  tan  memoral)le,  y  que  hace  época 
en  la  historia  de  nucstrn  patria.  ¡Ojala  ([ue  mi  sincero  amor  por 
su  indej)CB<lc'ncia  y  felicidad  supla  algún  tanto  la  insuficiencia 
de  nii  cntC'udiiniento! 

La  emancipación  de  la  Metrópoli  es  tin  suceso  cuya  tras- 
cendencia ajun  no  es  dable  conocer;  ¡jero  baste  decir  que  en  él 
esti'i  la  suerte  (pie  debe  tocar  a  la  ])resente  y  á  las  futuras  ge- 
neraciones. No  filé  nti  hecho  que  estuviese  en  el  arbitrio  y  en 
los  cálculos  humanos,  no:  por  mas  que  asi  aparezca,  sa  origen 
vino  de  la  naturaleza  de  las  cosas  y  del  orden  de  los  aconte- 
ciniieiitos;  por  consiguiente,  sus  resultados  no  fué  posible  pre- 
veilos,  ni  aun  podrían  asegurarse  sus  consecuencias.  Lo  que 
hemos  sufrido,  los  trances  de  amargura  en  que  hemos  vivido  y 
los  que  tciioiiios  c]ue  esperar,  nada  nada  es  consecuencia  de  nues- 
tra emancipación.  Otras  naciones  hoy  felices,  grandes  y  flore- 
cieiites  que  nos  llenan  de  admiración,  y  ([ue  á  su  lado  apare- 
cemos como  una  miserable  cabana  junto  á  un  grande,  rico  y 
hermoso  palacio;  esas  mismas  naciones  han  tenido  que  pasar  por 
el  mismo  camino  que  la  nuestra,  han  tenido  que  sufrir  todo  gé- 
nero de  males;  y  \í:timas  do  la  mas  monstruosa  anarquía  es- 
tuvieron en  peligro  de  desaparecer.  La  misma  España,  nación 
poderosa  y  feliz  en  otro  tiempo,  dueña  casi  del  antiguo  y  nuevo 
inundo,  cuales  no  han  sido  sus  crueles  oscilaciones,  y  por  qué 
genero  de  desgracias  no  ha  tenido  que  pasar,  ahora  en  nuestros 
propios  dias!  La  Inglarerra,  la  Francia,  enorgullecidas  hoy  cou 


"SU  graníleza  y  su  po3er,  no  fienen  las  págrinas  Je  su  historia 
manchadas  de  sanj;re  y  de  los  horrores  mas  inauditos?  Su  in- 
fancia ¡mlítica  no  ha  sido  la  mas  fecunda  en  errores  y  desacier- 
tos de  todos  géneros?  Pues  bien,  no  im.putemos  con  injusta  1¡- 
g-ereza  al  mas  í^rande  y  mas  feliz  de  nuestros  acontecimientos 
ios  resultados  necesarios  de  nuestra  edad  política  y  de  los  desa- 
ciertos <le  nuestros  primeros  pasos. 

Tampoco  culpemos  á  la  España,  á  aquella  nación  leal  y  aje- 
neroía,  digna  de  otra  suerte,  y  cuyas  costumbres,  idioma  y  re- 
lig'iou  hemos  heredado;  ni  confundamos  su  Gobierno  y  sus  de- 
fectuosas instituciones  con  ella  misma;  consideremos  que  el  des- 
potismo y  la  tirania  de  sus  reyes  mas  tuvo  ella  que  sufrirla  que 
nosotros,  porque  la  distancia  hacia  que  apenas  nos  llegase  el 
estallido  de  los  truenos  que  despedía  aquel  sistema  de  prohi- 
cion  y  de  tortura. 

Si  tan  desgraciadas  como  la  España  han  sido  las  repúbli- 
cas que  antes  fueron  sus  colonias;  y  si  tan  semejantes  han  sido 
sus  desventurados  sucesos  á  los  que  han  pasado  y  pasan  toda- 
vía entre  estas,  es  consecuencia  precisa  que  la  misma  fuente  de 
donde  han  emanado  los  tristes  acontecimientos  de  la  España,  es 
la  misma  que  ha  arrojado  sobre  nosotros  la  larga  cadena  de 
nuestras  desgracias.  ¡Infelices  pueblos  en  doade  se  habla  la  len- 
gua española,  pues  parece  que  el  Cielo  en  sus  inescrutables  jui- 
-cios,  os  quiere  alejar  el  dia  de  vuestra  concordia  y  felicidadl 
No  es  pues  culpable  aquella  nación  por  lo  que  hemos  sufrido 
■y  tenemos  que  sufrir;  por  lo  tanto,  no  debemos  mas  que  unir 
nuestras  lágrimas  con  las  de  los  españoles,  y  nuestros  votos  pa- 
ra conseguir  un  porvenir  venturoso. 

Pasó  Señores  aquella  época  de  entusiasmo  y  de  locura  en 
que  en  nombre  de  la  libertad  se  atacaba  á  la  misma  libertad; 
otros  ion  hoy  los  pensamientos  y  convicciones  tjue  se  difunden 
en  el  mundo  civilizado,  tinturados  de  razón  y  de  experiencia: 
los  vivos  y  seductores  colores  de  las  pasiones  populares  están 
,ya  amortiguados. 

El  derecho  con  que  se  proclamó  la  inde|)endencia  es  una 
cosa  que  no  ha  podido  reducirse  á  duda:  su  utilidad  y  la  opor- 
tunidad en  que  se  hiciera,  podria  ser  motivo  de  una  discusión 
harto  grave  y  difícil;  mas  el  triunfo  en  semejante  cuestión  seria 
ciertamente  en  favor  de  aquel  suceso. 

Las  circunstancias  de  la  Penínsala,  y  el  camino  que  deja- 
r<m  trazado  los  Anglo-americanos,  junto  con  las  doctrinas  de  los 
escritores  del  siglo  XVIII.  y  de  las  ideasique  en  ambos  Con- 
tinentes derramó  la  revolución  francesa,  todo  esto  formó  un  ele- 
mento compacto  para  fundar  en  él  el  grito  de'  independen- 
cia y  libertad.  Se  dió  en  el  Sur  y  en  JVléjico  y  solo  faltába- 
mos nosotros.  No  podia  pues  dejarse  para  mejor  ocasión:  de- 
. Liamos  secundar  á  las  demás  secciones  de  América,  y  aparecer 
>en  el  gran  mapa  de  las  naciones.  Empero!  nos  olvidamos,  como 


ha  dicho  un  hombre  celebre,  de  que  las  costumbres  no  se  en- 
contraban todavía,  ni  podían  encontrarse  en  muchos  años  al  ni- 
vel de  las  luces  que  empezaban  á  alumbrarnos,  que  las  que  pene- 
traban de  la  Europa  no  eran  del  todo  limpias,  que  se  necesi* 
taba  formar  las  virtudes  sobre  que  debe  fundarse  la  independen- 
cia de  los  pueblos;  que  se  requería  concordar  los  intereses  con- 
trarios de  las  diversas  razas:  nos  olvidamos  do  esto  y  de  que 
sin  estas  condiciones,  lejos  de  prometernos  algún  bien  la  inde- 
pendencia, nos  haría  temer  al  contrario  la  disolución  ente" 
ra  del  Estado,  sin  i|t}e  hubiese  esperanza,  en  largo  tiempo,  de 
poder  encontrarse  aliíuiia  mano  iimio  (|ue  tuviese  las  riendas  con- 
tra el  furor  do  los  partidos  y  la  ainbiciaii  de  igitales,  la  peor 
de  toda  suerte  de  ambiciones,  que  no  deja  ninguna  cosa  ser  es- 
table. 

Nos  arrojamos  pues  en  medio  de  todos  estos  combustibles 
que  j)rimeraniente  debíamos  haber  destruido,  ó  por  lo  menos  de- 
bilitado, y  como  sobro  cimientes  firmes  edificamos  un  grande 
edificio  sobre  tierra  deleznable.  Como  debía  suceder  poco  nos 
duró,  pues  con  el  mas  leve  sacudimiento  que  causó  el  volcan  de 
las  pasiones  reconcentradas  y  diverjentes,  aquella  obra  que  se 
imaf^inó  (|uc  sobreviviría  á  muchas  «reneraciones  cayó  para  no 
levantarse  fácilmente.  ISos  aturdió  esta  terrible  deso;racia,  sin 
dejarnos  reposo  j)ara  remediarla:  desde  entonces  nuestros  pasos 
han  sido  vacilantes,  por  que  la  iiuelia  por  donde  debemos  pa- 
sar está  sembrada  ile  escollos  y  precipicios;  y  apenas  nos  es  da- 
ble conservar  y  vivir. 

Sin  embarg'o,  la  influencia  del  siglo  es  preciso  que  tenga 
efecto  en  nosotros:  la  difusión  de  ios  conocimientos  es  indispen- 
sable que  baga  levantar  de  nuestras  mismas  ruinas  una  genera- 
ción nueva,  ipie  con  bis  luces  de  la  aurora  de  un  nuevo  día  re- 
genere á  la  patria,  dándole  ¡)az,  y  un  sistema  que  dé  por  re- 
sultado la  consolidación  de  un  Gobierno  fundado  en  los  princi- 
pios de  verdailera  libertad.  Semejante  obra  verdad  es  que  no 
podemos  nosotros  lison ¡izarnos  de  hacerla,  porque  por  desgracia  he- 
mos nacido  en  la  revolución,  y  estamos  afectados  todavía  de  pe- 
queñas pasiones  de  i|ue  aun  no  se  acaba  do  limpiar  la  adniósfera 
que  respiramos.  Pero  una  generación  está  para  levantarse  que  cueiv» 
ta  con  la  exp(;ríencía  de  lo  pasado;  con  lan  luces  del  siglo:  con  los 
ejc-mplos  de  las  demás  naciones;  y  ella  sin  duda  podrá  dar  vida 
á  la  patria. 

A  nosotros  nos  toca  prcjiarar  los  materiales  de  que  han  de 
formar  su  grande  f|bra  los  que  van  k  succedernos;  y  ii  mi  juicio 
no  deben  ser  otros  que  la  confesión  sincera  de  lo»  estravios  y 
desaciertos  pasados,  el  olvido  de  los  odios,  la  desaparición  de 
los  j)artidos,  y  una  unión  no  fingida,  sino  verdadera,  para  dispo- 
ner el  mejor  modo  de  pre|)arar  los  elementos  con  (¡ue  han  de 
contar  los  venideros  para  hacer  la  felicidad,  :i  c|ue  por  tantos 
y  diversos  motivos  está  llamado  este  hermoso  pais. 


De  nada  serviría  una  nueva  generación,  si  le  fuera  trans3 
nñtida  la  división  y  el  espíritu  de  partido;  y  si  no  se  educase 
bajo  otros  principios,  que  no  sean  los  que  hasta  ahora  son  mo- 
tivo  de  la  instabilidad  de  las  cosas,  y  de  alejar  el  remedio  pa- 
ra curar  de  rüiz  nuestros  males  poÜticos.  La  causa  print;ipal  y 
mas  ostensible  de  estos,  es  un  error  que  ha  producido  fata- 
les consecuencias  en  otros  paises  mas  amaestrados  que  el  nues- 
tro en  la  ciencia  de  gobernar,  y  de  que  no  fué  posible  librar- 
nos, por  que  hay  enfermedades  de  que  no  pueden  exceptuarse 
las  sociedades,  á  la  manera  que  los  individuos.  Las  transforma- 
ciones políticas  sin  un  peligro  cierto  no  pueden  hacerse  abso- 
lutas, por  que  no  es  posible  vencer  los  hábitos  arraigados  y  cam- 
-biar  las  costumbres  de  un  pueblo,  con  solo  establecer  ciertas 
instituciones.  Estas  no  deben  ser  mas  que  la  consecuencia  pre- 
cisa de  aquellas;  de  otro  modo  el  choque  de  la  opinión  gene- 
ral con  las  leyes  por  las  cuales  debe  regirse  el  pueblo,  produ- 
ciria  necesariamente  la  anarcjuia  y  un  modo  de  ser  violento  y 
siempre  vacilante.  Entre  nosotros  se  ha  visto  prácticamente  esta 
verdad.  Se  quizo  mudar  a  la  vez  el  Goijierno,  las  leyes,  el  cul- 
to, los  usos;  y  el  pueblo  molestado  en  todos  sus  hábitos  se  fa- 
tigó, se  agitó  y  fermentados  sus  deseos  hizo  movimientos  para 
ponerse  en  todo,  ó  en  parte,  en  su  estado  primitivo.  Si  la  revolu- 
ción que  causó  nuestra  independencia  hubiese  seguido  otro  cur- 
so mas  prudente  y  mas  político,  la  suerte  del  pais  habría  sido 
otra:  su  poder  se  habría  aumentado  y  su  prosperidad  seria  el 
mejor  elogio  de  la  separación  de  la  Península.  Sí  se  hubiesen 
rei'ormado  algunos  abusos  y  mudado  una  parte  de  las  institucio- 
nes, el  amor  de  la  novedad,  como  dice  Segur,  se  hubiese  sa- 
tisfecho, sin  contrariar  á  la  fuerza  del  hábito.  Los  Romanos, 
los  Ingleses,  los  Ajnericanos,  cotno  dice  el  mismo  escritor,  son 
grandes  é  irrecusables  testigos  de  esta  verdad  política:  las  re- 
voluciones romanas  y  americanas  lial)iendo  dejado  intactas  la 
mayor  parte  de  las  costumbres  y  de  las  leyes,  han  sido  sólidas 
y  duraderas;  mientras  que  los  niveladores  en  Inglaterra  han  vis- 
to derrívar  en  poco  tiempo  el  edificio  que  locamente  habían 
construido  sobre  las  ruinas  de  las  leyes  y  de  las  antiguas  cos- 
tumbres; y  Montesquieu  nos  hace  notar  justamente  la  prontitud 
y  enerjia  con  que  todos  los  antiouos  resortes  del  reytio  compri- 
midos, volvieron  á  levantarse  he  hicieron  caer  el  peso  que  los 
habia  agovíado.  ¿No  es  Seüores  puntualmente  esto  mismo  lo  que 
ha  pasado  entre  nosotros  y  lo  que  hemos  visto  efectuarse  con 
nuestros  propíos  ojos?  Pues  bien  saquemos  ^e  todo  esto  una  con- 
secuencia saludable,  y  es:  que  es  necesario  respetar  los  hábitos 
de  una  nación,  por  que  son  mas  fuertes  que  sus  leyes;  y  por 
que  si  son  buenos  se  robustecen,  y  sí  viciosos,  solo  debe  ata- 
cárseles con  mucha  prudencia,  mucho  tiempo  y  mucho  mira- 
miento; es  menester  finalmente  poner  en  este  ataque,  como  acon- 
-seja  el  mismo  Segur,  no  el  fuego  que  quema,  sino  la  dulce  luz 


que  alumbra.  Ah!  cuantos  niales  se  hubieran  evitado;  y  que  rlis» 
tinta  suerte  seria  la  de  Centro-América  si  la  conduela  de  sus 
leg'isladores  hubiese  sido  conforme  á  unas  i  pu  las  tan  prudentes  y 
políticas!  ¡Cuantas  víctimas  menos  en  las  disenciones  intestinas, 
cuantas  lágrimas  ahorradas,  y  que  jjocos  ataques  á  la  moral  j)ú- 
blica!  Pero  en  fin  todo  ha  sucedido,  ya  ¡jasó:  un  velo  espeso 
«lebe  echarse  sobre  los  acontecimientos  tristes;  y  de  ellos  no  de- 
be sacarse  sino  la  experiencia  para  evitar  su  prog-reso  y  repe- 
tición. 

Las  naciones  no  perecen:  sobreviven  á  los  siglos:  sus  males 
no  alcanzan  á  su  larga  edad:  tienen  un  termino,  aunque  muchas 
veces  lejano  para  los  que  en  su  corta  vida  desearan  ver  su  fin. 
Unámonos  j)or  tanto  de  corazón:  renunciemos  á  aquellos  proyec- 
tos de  mejora  que  no  pueden  establecerse,  sin  antes  haber  pre- 
parado los  elementos  necesarios  para  cjue  produzcan  el  bien  que 
se  busca.  Volvamos  a|o-un  tanto  sobre  nuestros  pasos  ])ara.  po- 
der caminar  con  firmeza  y  seguridad:  no  nos  avergoncemos  de 
retroceder.  La  enmienda  de  un  error  es  propia  de  los  corazo- 
nes ilustrados  y  rectos. 

Ajjéiias  he  podido  Señores  indicar  ligeramente  las  verdade- 
ras causas  de  nuestro  mal-estar  polilico;  j)ero  me  lisonjeo  de  c|ue 
vosotros  convendréis  conmigo  en  que  no  son  otras,  y  en  que  la 
jndei)eudencia  (jue  nos  dio  una  existencia  que  no  teuiamos,  no 
puede  haber  contribuido  á  la  disolución  de  la  sociedad,  ni  á  que 
los  principios  que  se  proclamaron  junto  con  ella  hayan  sido  con- 
culcados tantas  veces. 

El  hábito  de  ser  gobernados,  entor])eció  por  decirlo  asi,  el 
iacto  que  debierau)os  tener  para  •  oheruaruos  [jor  nosotros  mis- 
mos; y  la  repentina  transición  de  un  sistema  á.  otro,  produjo  un 
sacudimiento  que  en  vez  de  aplacarlo  y  contenerlo  fué  fortale- 
cido. Igual  suerte  han  tenido  otros  pueblos  en  el  cambio  de  sus 
inslitucióucs,  pues  el  deseo  de  mejorar  en  un  dia  la  condición 
social,  ha  dado  por  resultado  hacer  mas  iargo  y  penoso  el  ca- 
mino que  es  necesario  transitar  para  llegar  a  conseguir  un  Go- 
bierno perfecto.  Las  naciones  son  seiuí  jantes  it  los  individuos: 
su  formación  no  es  instantánea:  necesitan  como  estos  los  cuida- 
dos de  una  educación  apropiada;  y  si  les  falta,  tienen  (jue  su- 
frir por  largo  tiempo  una  cadena  no  interrumpida  de  desgracias. 

Tal  ha  sido  la  suerte  «le  Centro-América,  y  tales  las  causas 
que  han  producido  sus  continuos  trastornos.  Para  que  cesen  es 
necesario  destruir  de  raiz  la  i'atal  discordia,  esos  sistemas  de 
anar(*u¡a  y  ese  imperio  de  los  hechos  sobre  los  principios  y  las 
leyes;  de  otro  modc^  perderemos  la  independencia  que  sin  ningún 
sacrificio,  y  en  medio  de  los  transportes  de  una  alegría  sin  mez- 
cla de  pesar,  se  consiguió  hace  veinte  y  tres  años. 

La  memoria  de  un  acontecimiento  de  tanta  importancia,  de- 
bía causar  en  el  corazón  de  los  Centro-americanos  una  sensa- 
ción de  placer  y  de  dolor;  de  placer  por  el  ser  que  adquirió 


su  patria,  y  de  dolor  por  que  él  orden  de  los  sucesos  que  han 
'pasado  entre  ellos  los  ha  hecho  iudin^nas  de  ser  indepen- 
dientes. Es  preciso  pues  un  ánimo  firme  y  sincero  para  unirnos 
iodos  en  sentimientos  y  en  principios  con  el  fin  de  trabajar  eii 
la  grande  obra  de  nuestra  regeneración  política.  Mas  no  es  el 
ruido  de  las  armas,  ni  su  aparato  destructor  con  el  que  puede 
conseguirse  un  bien  tan  inestimable,  no:  es  obra  del  convenci- 
miento y  de  la  razón:  es  obra  de  la  verdadera  unión,  del  olvi- 
do de  las  ofen,>as  y  de  la  desaparición  del  espíritu  de  partido, 
¡Centro-americanos!  Si  queréis  ser  felices,  si  queréis  dejar 
yor  herencia  á  las  generaciones  futuras  una  patria  libre  é  inde- 
^jeudiente,  respetaos  unos  á  otros,  y  no  dejéis  encender  el  fue- 
.■go  de  la  fatal  discordia. 

HE  DICHO. 
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